
A finales de este año la Fundación Caja Burgos pretende desalojar el 
Centro Social Recuperado (CSR) de Gamonal. Este espacio, ubicado 
en el corazón del barrio, trata de desarrollar un proyecto político-social y 
cultural alejado de las instituciones, y lo hace de manera autogestionada, 
horizontal  y asamblearia. Ésta es la razón que lleva a la Fundación de Caja 
Burgos, en contubernio con el Ayuntamiento, a intentar de nuevo, tapiar 
este local para abandonarlo a la corrosión de las goteras y del inevitable 
paso del tiempo.

El CSR, anterior Aula de Cultura de la Caja Burgos, fue construido en 
suelo público cedido por  el Ayuntamiento a Caja Burgos durante 75 años 
a cambio de que se construyera una guardería, se encargara del manteni-
miento de la misma y de las obras que el edificio necesitase. Tras años de 
actividad la Caja de Burgos, dejó morir el espacio incumpliendo el contra-
to con el Ayuntamiento.

Con los acontecimientos de enero de 2014 y al calor de la batalla del 
Bulevar, el barrio decidió ocupar este espacio para adecentarlo y llevar 
en su interior una experiencia colectiva, basada en el trabajo cooperativo, 
el asamblearismo como método de tema de decisiones y  la cercanía entre 
las personas. En definitiva, fortalecer el tejido social  tan necesario para 
plantear una alternativa real a la política institucional que mercantiliza to-
dos los procesos de la vida.

En este año y medio de andadura, y tras haber acometido unas impor-
tantísimas obras de reforma en el tejado (que Caja Burgos fue incapaz de 
arreglar), hemos desarrollado muchas y variadas actividades: charlas, cine, 



debates, talleres, formación, circo, conciertos, teatro, etc. Todo de manera 
autogestionada y con la ilusión de hacer las cosas apoyándonos entre las 
personas que allí nos encontramos.

El horizonte hacia el cual camina el CSR, al igual que el de tantos otros 
espacios ocupados en tantas otras ciudades, es hacer resurgir el valor de la 
ayuda mutua, como principio sobre el cual construirnos y organizar toda 
la vida colectiva. Es por eso que este tipo de experiencias ponen en jaque al 
poder que teme que estas maneras de hacer se extiendan y su existencia deje 
de tener razón de ser. Porque si no tuvieran miedo ¿qué sentido tiene dejar 
otra vez en el olvido un local que genera tanta actividad en el barrio; que 
no ocasiona ningún beneficio económico para nadie de las personas que 
allí participan; que no les cuesta ningún dinero a las instituciones ya que 
todos los gastos se financian a través de la autogestión de los recursos  y la 
autoorganización de los esfuerzos y saberes de las gentes del barrio?

En Gamonal, tenemos una herencia  de lucha de barrio; ella nos llevó 
a retomar este espacio  y nos mantiene trabajando en él. Por ello, frente 
a este nuevo ataque  buscamos otra vez la unión de todo el vecindario para 
dar una respuesta contundente, desde la calle y al margen de cualquier 
institución o partido político que trate de sacar beneficio de este conflicto.

Este y otros proyectos continuarán en las calles, en las plazas, en todo 
lo común que estemos dispuestos a retomar, para hacer reales nuestros 
sueños colectivos. Por ello, defendamos el CSR.


